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			A ti, lector, y a todas las personas

			que eligen abrirse a una forma diferente de escuchar.

			A quienes creen que conectar con los animales es,

			también, una manera de hacer del mundo un lugar mejor

		

	
		
			En ese momento, nos comunicamos de una forma que precede al lenguaje humano. Ambos nos entendimos perfectamente el uno al otro.

			Jane Goodall

		

	
		
			Contenido extra

			Antes de meternos en materia, me gustaría que vieses este vídeo que he preparado como presentación del libro que tienes en las manos.

			
			Bienvenidos a   Cuando los animales nos hablan
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			Introducción

			Por qué queremos comunicar con los animales

			Creo que, para llegar a responder a esta cuestión, debemos plantearnos antes la pregunta fundamental: ¿cómo es posible que no podamos comunicarnos con los animales y entenderlos? 

			Imagina por un instante que compartes tu vida diaria, tus silencios, tus miedos y tus pequeñas alegrías con alguien que nunca ha pronunciado una palabra, pero cuya presencia te sostiene en los peores momentos y celebra contigo los mejores. Con alguien que te apoya de forma incondicional en cada minuto del día, pero que no puede expresar lo que necesita. 

			Como responsables de ese animal (no me gusta usar la palabra «dueño», y verás que, a lo largo de este libro, no se usa nunca), se trata de una pregunta de lo más sensata y, me atrevería a decir, necesaria.

			En mi consulta, me encuentro a menudo con la inquietud de muchas personas por comprender qué necesita ese animal. Por saber si se encuentra bien física y emocionalmente, incluso por tener la certeza de que estamos tomando la decisión correcta en situaciones que son complejas.

			Eso es lo que muchos animales viven cada día. Y no por falta de amor, porque el amor entre los humanos y los animales es indiscutible, sino por falta de comprensión. Por un vacío que hemos normalizado, como si fuese natural no entendernos, cuando en realidad es lo más antinatural.

			
			Por eso, cuando hablo de comunicación animal, no me refiero tan solo a una habilidad especial o mística. Me refiero a una necesidad ética, emocional y espiritual, la de escuchar de verdad a quienes nos acompañan, a quienes confían en nosotros plenamente.

            

			Además de esta necesidad que siente cualquier persona que convive con animales, y que ya me parece suficientemente importante, existe una raíz, un deseo ancestral de conexión y pertenencia. Somos animales sociales, pero también espirituales, y llevamos siglos buscando comprender el lenguaje oculto de la naturaleza, ese código secreto en el que las palabras no siempre tienen cabida o no sirven para todo, en el que lo verbal a veces se queda corto, en el que se encuentran la energía, la mirada y la vibración de una presencia auténtica.

			
			La comunicación con los animales no es solo un acto telepático o intuitivo; es una práctica de regreso a la empatía, a la sensibilidad que alguna vez fue natural en nosotros antes de que la prisa, el ego y la desconexión se volvieran la norma.

            

			Cuando aprendemos a escuchar a un animal, lo que en realidad estamos haciendo es recordar cómo se escucha sin filtros, sin prejuicios, sin la necesidad de tener razón, sin imponer nuestro punto de vista. Escuchamos con el cuerpo, con la presencia, con el alma. Y esa forma de escucha, que es pura, sin juicios ni expectativas, es la que nos devuelve a la raíz de lo que somos: seres empáticos, sensibles, interconectados con todo lo que vive y nos vive.

			

			Nuestros compañeros animales son, de hecho, los grandes maestros de esta era. Son los portales, los precursores de un nuevo intento de humanidad. A través de ellos, de su incondicionalidad y de su manera de relacionarse con el entorno, la vida nos está invitando a regresar a aquella época en la que éramos parte de la naturaleza, cuando convivíamos en respeto con el entorno. Tal vez, en ese camino, además de esa integración y respeto por el contexto natural, también podamos recobrar la humanidad entre nosotros mismos.

			Desde mi punto de vista, este tipo de comunicación nos recuerda que el mundo no nos pertenece, sino que somos una parte más de él. Que cada ser, incluidos los del reino vegetal y el mineral, tiene algo que expresar, una frecuencia que aporta al equilibrio del todo. Una historia propia sin la cual la vida misma se agrietaría. Cuando abrimos ese canal y volvemos a sentir la comunicación más allá de las palabras, algo profundo cambia dentro de nosotros. Porque en la comunicación intuitiva telepática no existe la mentira, no es posible engañar con la energía. Seguro que lo has experimentado.

			Al reconectar con esta manera de comunicar, comenzamos a percibir la vida vibrando en cada rincón, como en el árbol que respira, en el agua que fluye, en la mirada de un gato o en el suspiro de un caballo. Y, en ese instante, no cuidar la naturaleza y todo lo que contiene deja de ser una opción, o al menos debería dejar de serlo. Porque ya no puedes hacer daño a lo que reconoces como parte de ti.

			
			Reconectar con los animales es, en el fondo, un acto de reconciliación con nuestra propia humanidad y una nueva manera de conectar con el mundo desde una perspectiva totalmente distinta y que quizá nos lleve a una sociedad mucho más justa.

            

			La parte maravillosa de todo esto es que no se consigue con un «don» reservado a unos pocos elegidos. No es un talento místico que solo algunos poseen. Es simplemente una capacidad dormida, una memoria que todos llevamos impresa y latente en nuestras células. Así que, por si te lo estás preguntando, la respuesta es sí, es una habilidad que podemos recuperar. Y a mí me encanta explicarla desde la perspectiva de la neurociencia, del modo en que nuestro cerebro funciona y percibe la información del entorno. Por eso, cuando hablo de comunicación con los animales, no hablo de aprender algo nuevo, sino de recordar algo antiguo, de volver a entrenar una capacidad que ya forma parte de nosotros de manera innata.

			Desde que nacemos, estamos profundamente conectados con todo lo que nos rodea. Cuando somos bebés, percibimos el mundo sin juicios ni filtros mentales. Reconocemos las emociones de nuestra madre antes de entender el significado de sus palabras. Esa percepción pura, sin interferencias, es la forma más primitiva de comunicación telepática y energética que existe. Y es la misma que usan los animales. Lo veremos con calma más adelante.

			Con el tiempo, el ruido de la mente y la estructura del lenguaje verbal comienzan a dominar nuestro cerebro y nos vamos desconectando poco a poco de nuestras emociones, en gran parte, porque dejamos de estar presentes. Los niños viven en una sucesión de presentes encadenados; no están en lo que sucedió hace una semana ni en lo que podría suceder en un mes. 

			

			Debido a la desconexión emocional, el mundo puede volverse más frío e individualista. Hoy en día, las tecnologías, en vez de conectarnos, muchas veces nos mantienen desconectados y ausentes en una realidad ficticia en la que el entorno pasa a un segundo plano y se convierte en un lugar extraño donde no podemos mostrarnos como realmente somos. Un lugar donde el intelecto sustituye a la intuición, en vez de formar con ella un equipo poderoso. Y así, poco a poco, la conexión natural con el mundo se adormece. Pero la buena noticia es que no desaparece, sino que solo queda silenciada bajo capas de condicionamientos, pensamientos y distracciones.

			Por eso siempre digo que la comunicación con los animales —la recuperación de esta capacidad— no es más que el producto de un entrenamiento, una reeducación de la escucha, una vuelta a la coherencia entre lo que sientes y lo que percibes. Al entrenar esta capacidad, lo que hacemos es limpiar las interferencias impuestas del ego, del miedo, de la duda... Y cuando eso ocurre, lo que emerge es tu esencia, la parte de ti que siempre supo cómo entender sin palabras.

			
			Recordar este lenguaje ancestral es un gesto de humildad. Es reconocer que no somos superiores, sino parte del mismo entramado vital.

            

			Cuando recuperas esa frecuencia de conexión, cuando empiezas a escuchar desde el corazón y no desde la mente, los animales te responden. No porque de pronto hayas «aprendido» algo, sino porque, por fin, estás vibrando en su mismo idioma. En otras palabras, la comunicación con los animales no es magia; es memoria, es un entrenamiento. 

			Es normal tener dudas de si lo que recibes es real o te lo estás inventando, pero, descuida, trabajaremos sobre esto más adelante, no tienes nada de lo que preocuparte. De momento, quédate con que, cuando recuperes esta capacidad, el mundo volverá a hablarte, volverás a sentir y conectar de manera profunda, y no solo lo lograrás con tu compañero o compañeros animales, que desde luego se lo merecen... Con ellos encontrarás la paz de una convivencia equilibrada y respetuosa, así como la seguridad de poder convivir de manera coherente y certera en este camino que compartís. 

			Como beneficio colateral, el mundo que te rodea empezará a responderte de una forma completamente distinta. Es como si, al abrirte de nuevo a la comunicación real, la vida entera se girara hacia ti para susurrarte: «Te estaba esperando». De pronto sentirás que formas parte de algo mucho más grande, una red invisible de conciencia en la que cada mirada, cada sonido y cada respiración están interconectados contigo. Empezarás a vivir desde la confianza, desde la certeza de que todo tiene sentido y está en diálogo contigo. Y, quizá por primera vez, podrás ser tú sin miedo. Porque, cuando despiertas esta capacidad, descubres:

			• Que ser sensible no es una debilidad, sino un superpoder.

			• Que sentir profundamente no te hace raro (y mucho menos inferior), te hace real.

			• Y que la empatía, esa vibración que compartes con los animales, es la llave que abre la puerta a una vida más plena, coherente y verdadera.

			El mundo no cambia fuera, cambia dentro de ti. Y, cuando eso sucede, todo lo que te rodea empieza a brillar con una luz nueva, una luz que siempre estuvo ahí, esperando a que recordaras cómo verla.

			

			Desmitificar la comunicación con los animales

			Existe una idea muy extendida y arraigada que, sin darnos cuenta, ha generado más separación que apertura: la creencia de que la comunicación con los animales es un don especial, algo reservado a unas pocas personas «sensibles», «espirituales», «intuitivas» o supuestamente «dotadas». Esta convicción, aunque a primera vista pueda parecer incluso halagadora, ha hecho mucho daño. Ha creado jerarquías invisibles, ha colocado la capacidad de comunicar en un pedestal inalcanzable y ha dejado fuera a miles de personas que, en el fondo, sí sienten, sí perciben y sí intuyen, pero han aprendido a desconfiar de ello. 

			En este capítulo vamos a desmontar ese mito con claridad, con calma y sin grandilocuencia. No para sustituirlo por otro relato mágico, sino para devolver la comunicación con los animales a su lugar natural, el de una capacidad humana básica que hemos olvidado usar. Así que, sí, se trata de una capacidad natural e innata, un modo de percepción que forma parte del repertorio sensorial y emocional de cualquier ser humano. Igual que somos capaces de sentir una emoción en otra persona sin que diga una palabra, de notar un ambiente cargado al entrar en una habitación o de intuir que algo no va bien, aunque «todo parezca normal», también somos capaces de percibir y descodificar la información que nos envían los animales.

			El problema no es la falta de capacidad.

			El problema es el olvido por falta de práctica.

			Porque, antes que «personas», antes que roles, profesiones, identidades sociales o etiquetas, somos animales humanos. Mamíferos altamente sociales, sensibles al entorno, al grupo y al vínculo. Nuestro sistema nervioso, nuestro cerebro y nuestro cuerpo siguen funcionando bajo principios muy similares a los del resto del reino animal. La diferencia es que los animales no humanos no han perdido ciertas capacidades. No han aprendido a desconfiar de lo que sienten. No han sido educados para invalidar su percepción. No han sido premiados por ignorar su cuerpo o silenciar su intuición. Nosotros, sí.

			A lo largo de nuestra socialización hemos sido entrenados para priorizar el pensamiento lineal, el lenguaje verbal y la lógica, relegando todo lo demás a un segundo plano. Y en ese proceso, sin darnos cuenta, hemos ido desconectándonos de una parte esencial de nuestra forma de percibir el mundo. Los animales, en cambio, siguen operando desde ahí. Desde una percepción directa, sensorial, emocional y coherente con el entorno. No porque sean «más espirituales», sino porque no han tenido motivos para dejar de hacerlo.

			
			Por eso, comunicar con animales no implica elevarse por encima de nada. Implica, en realidad, volver abajo. Volver al cuerpo, a la sensación, a la escucha profunda. Volver a una forma de estar en el mundo que siempre fue nuestra, pero que quedó enterrada bajo capas de aprendizaje, exigencia y desconexión.

            

			Entender esto es fundamental, porque cambia por completo el punto de partida. Ya no se trata de preguntarse si «tengo el don» o si «soy capaz». Las preguntas fundamentales pasan a ser otras mucho más honestas y accesibles:

			• ¿Estoy dispuesto a recordar?

			• ¿Estoy dispuesto a escuchar sin juzgar?

			

			• ¿Estoy dispuesto a confiar, poco a poco, en una capacidad que nunca desapareció, que solo quedó en silencio?

			Desde ahí, todo empieza a colocarse de otra manera.

			Somos animales humanos en un mundo de animales no humanos

			En algún punto de nuestra historia, sobre todo a partir del desarrollo del pensamiento occidental moderno, se consolidó una idea que todavía hoy nos atraviesa profundamente, el antropocentrismo, la creencia de que el ser humano es el centro de todo lo existente en el universo, la medida de todas las cosas y el punto culminante de la evolución. Desde esa mirada, el resto del reino animal pasó a ocupar un lugar secundario. Los animales dejaron de ser considerados sujetos con experiencia propia, hermanos del mismo mundo animal, para convertirse en recursos, símbolos, herramientas o proyecciones. Más instintivos, menos conscientes. Más «naturaleza», menos «mente». Y nosotros, supuestamente, más racionales, más elevados, más separados. Durante mucho tiempo se pensó que esa separación nos hacía más evolucionados. Sin embargo, cuanto más avanzamos en la neurociencia, la etología y los estudios del comportamiento, más evidente se vuelve una verdad incómoda para ese paradigma: no estamos separados del resto de los animales, solo somos una expresión distinta de la misma inteligencia viva. Compartimos estructuras cerebrales, sistemas emocionales, mecanismos de aprendizaje, vínculos sociales complejos y una profunda capacidad de percepción del entorno.

			La diferencia no está en la existencia o no de conciencia. Está en la forma en la que la vivimos.

			Los animales no humanos saben quiénes son sin necesidad de explicárselo a nadie. No construyen su identidad a partir de conceptos, roles o narrativas mentales. No se definen por lo que hacen, por su utilidad o por el lugar que ocupan dentro de una jerarquía. No se cuentan a sí mismos una historia para existir. Simplemente viven desde su esencia. Y esa esencia no está fragmentada. Los humanos, en cambio, hemos ido construyendo (que no descubriendo) nuestra identidad capa a capa. Primero, a través del sistema familiar: hija de, hijo de, esperado, no esperado. Después, mediante el entorno social y cultural: válido o no válido, suficiente o insuficiente, fuerte o débil. Más adelante, a través de los roles: profesional de, cuidadora de, responsable de, exitoso, fracasado. Cada una de estas capas cumple una función adaptativa, pero, cuando nos identificamos exclusivamente con ellas, ocurre algo importante: nos alejamos de la experiencia directa de ser.

			En ese proceso de separación del mundo natural y de supremacía de la mente racional —tan reforzado por el antropocentrismo—, hemos ido perdiendo contacto con nuestra percepción más primaria, esa forma de sentir el mundo sin traducirlo de inmediato en palabras, juicios o explicaciones. Aprendimos a pensar antes que a sentir, a analizar antes que a escuchar y a desconfiar de todo lo que no pudiera ser validado desde la lógica inmediata.

			
			Paradójicamente, en el intento de colocarnos por encima de la naturaleza, nos desconectamos de ella... y también de nosotros mismos.

            

			La comunicación con los animales no viene a añadir nada nuevo a este panorama. Viene a recordar algo muy antiguo, que forma parte de nuestra biología, de nuestra historia evolutiva y de nuestra condición de animales humanos. Así pues, comunicar con los animales es un acto de recuerdo. Un regreso a una percepción más amplia, más corporal y menos fragmentada. Es permitirnos soltar, aunque sea por momentos, la necesidad de controlar, explicar o dominar para volver a escuchar desde un lugar más honesto y más vivo.

			

			En ese encuentro entre el animal humano y el animal no humano no hay jerarquía. No hay superioridad. Hay reconocimiento, un espejo que nos devuelve una verdad sencilla y profunda a la vez: nunca estuvimos realmente separados del resto de la vida. Solo aprendimos a olvidarlo. Y, quizá, recuperar la comunicación con los animales no sea tanto aprender a hablar con ellos como recordar el modo de volver a habitar el mundo sin colocarnos en el centro, sino como parte del todo.

			Telepatía: una palabra cargada de mitos

			La palabra «telepatía» suele generar una reacción inmediata de rechazo, incredulidad o fantasía exagerada. Evoca imágenes de poderes sobrenaturales, de algo mágico, esotérico o incluso brujeril, y por eso muchas personas la descartan antes siquiera de preguntarse qué significa en realidad. Sin embargo, gran parte de ese rechazo nace más del imaginario cultural que del concepto en sí.

			Si vamos a la raíz etimológica de la palabra, comprender el significado de «telepatía» es mucho más sencillo de lo que parece:

			• «Tele» significa «a distancia» o «lejos».

			• «Patía» proviene del griego pathos, que significa «sentir».

			• «Telepatía», literalmente, es la capacidad de sentir al otro a distancia.

			La telepatía no implica leer los pensamientos concretos como si fueran frases ni invadir la mente de nadie. No se trata de oír voces ni de recibir mensajes como si fueran palabras. Se trata de percibir estados, emociones, imágenes, impulsos o información interna de otro ser sin necesidad de que exista una mediación verbal o física directa. Sobre todo si tenemos en cuenta, además, que la información no siempre viaja de forma local, lineal o visible. 

			Visto así, la telepatía deja de ser un fenómeno extraordinario y se acerca mucho más a algo profundamente humano. De hecho, la mayoría de las personas ha vivido experiencias de este tipo sin considerarlas nunca telepáticas, como pensar de repente en alguien con una intensidad especial y que, segundos después, esa persona llame por teléfono. O sentir que «algo le pasa» a un ser querido que está lejos y descubrir más tarde que, en efecto, estaba atravesando una vivencia importante. O los casos —ampliamente relatados— de gemelos que sienten emociones, malestar físico o estados anímicos similares aun encontrándose a kilómetros de distancia. 

			Estas experiencias no se viven como algo místico cuando ocurren de forma espontánea. Se viven como un fenómeno curioso, intuitivo, difícil de explicar, pero tremendamente real. Eso es lo que te invito a recordar: las veces en las que te ha sucedido algo similar a estos ejemplos y, con independencia de la explicación racional, has sentido y sabido que era real y poderoso. Porque el problema aparece cuando intentamos encajar esas vivencias en un modelo mental que solo valida lo que puede medirse de forma inmediata y objetiva.

			Desde la neurociencia sabemos (esto lo desarrollaremos en profundidad más adelante) que el cerebro humano no es un receptor pasivo limitado a los cinco sentidos clásicos. El cerebro:

			

			• Emite ondas eléctricas.

			• Recibe información del entorno de manera constante.

			• Descodifica señales que no siempre llegan en forma de palabras, imágenes visibles o sonidos audibles.

			Nuestro sistema nervioso está diseñado para detectar patrones, coherencias, estados emocionales y cambios en el campo relacional. De hecho, gran parte de nuestra supervivencia como especie ha dependido históricamente de esta capacidad de percibir lo que no se dice explícitamente: el peligro antes de que sea visible, la intención antes de que se verbalice, el estado del grupo antes de que se manifieste.

			Existen estudios sobre sincronía neuronal, coherencia fisiológica entre individuos emocionalmente vinculados, resonancia entre sistemas nerviosos y fenómenos de percepción no local que, aunque no siempre se etiqueten como telepatía, apuntan en la misma dirección: los seres vivos están más interconectados de lo que durante mucho tiempo hemos querido aceptar. Uno de los más recientes —y fascinantes— es el que llevaron a cabo, a finales de 2024, investigadores de la compañía de neurotecnología REMspace, gracias al cual lograron la primera comunicación bidireccional entre dos personas durante sueños lúcidos, lo que permitió el intercambio de mensajes simples mientras dormían.

			La comunicación con los animales se apoya en esta misma base de percepción ampliada que el cerebro humano sí puede sostener cuando deja de bloquearla. Por eso comunicarse con los animales no significa desarrollar un poder nuevo, sino permitir que el cerebro vuelva a utilizar una vía de percepción que nunca dejó de existir. Una vía que sigue activa, pero que necesita permiso, práctica y un sistema de creencias lo bastante flexible como para no descartarla antes de que pueda expresarse. En el fondo, la telepatía no es ajena a nosotros. Es una forma de sentir al otro más allá de las palabras. Y quizá por eso, cuando sucede, no se vive como un fenómeno extraño, sino como una experiencia profundamente familiar.

			Cuando sí comunicábamos y no lo sabíamos

			Hay un dato sobre el que casi nadie se pregunta y que, sin embargo, es clave para entender la comunicación con los animales: los seres humanos ya hemos utilizado la telepatía. No como una habilidad extraordinaria ni como un fenómeno místico, sino como una forma natural de comunicación en los primeros momentos de la vida.

			Un bebé no tiene lenguaje verbal, no puede explicar lo que le ocurre ni poner palabras a sus necesidades. Aun así, la madre sabe —muchas veces con una certeza difícil de explicar— cuándo tiene hambre, cuándo siente dolor, cuándo necesita contacto, cuándo está inquieto o cuándo algo no va bien. Esa información no llega tan solo por el llanto, por los gestos o por señales físicas evidentes. Llega, en gran parte, a través de una conexión directa, inmediata, profunda, que no pasa por el razonamiento. La madre «recibe» el estado del bebé. El bebé «emite» su necesidad sin palabras. Eso es comunicación telepática.

			En los primeros meses y años de vida, el sistema nervioso del niño está completamente abierto a este tipo de intercambio. El cerebro aún no ha priorizado el lenguaje ni el pensamiento lógico, y la percepción funciona de manera global; es al mismo tiempo emocional, corporal y energética. No hay separación clara entre lo que se siente y lo

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
            

		

	
      
         

		  ¿Y si pudieras entender de verdad a tu animal?

              No interpretarlo o suponer qué es lo que está intentando comunicarte…

              Tampoco adivinar. Sino comprenderlo.
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         La comunicación con animales no es un don extraño ni un poder reservado a unos pocos. Es una capacidad natural que forma parte de cada uno de nosotros, aunque la hayamos olvidado o aún no la hayamos descubierto. Este libro te enseñará a dominarla gracias a un método fiable con el que podrás captar:

		  

         • qué ocurre en tu cerebro cuando sientes, intuyes y conectas con tu animal.

          • cuál es la relación entre tus emociones y el vínculo que se establece con él.

          • cómo crear un espacio de escucha real y consciente.

		   

         Descubrirás que convivir con un animal significa formar parte de un sistema vivo en el que todo está conectado: lo que sientes, lo que callas, lo que temes y lo que amas. Aprenderás a diferenciar intuición de proyección, a comunicar con responsabilidad y a construir una relación más clara, honesta y profunda con los animales y con el mundo que te rodea.

		   

         Y todo ello, reforzado con un contenido audiovisual exclusivo: meditaciones, anécdotas, ejercicios amenos, consejos prácticos y mucho más.

		   

         ¿Preparado para transformar para siempre la relación con tu animal?

      

      
         

         
            Clara Martín lleva más de quince años acompañando a personas y animales en procesos de comprensión, sanación y vínculo consciente. Formada en neurociencia, integra ciencia y sensibilidad en una metodología propia que une rigor, ética y profundidad emocional. Ha impartido charlas y formaciones en España y a nivel internacional, y realiza consultas individuales en las que acompaña a las personas para que comprendan mejor a los animales con los que conviven, desde una mirada sistémica, respetuosa  transformadora.

          

          Su trabajo se basa en una convicción clara: la comunicación con animales no es un don, sino una capacidad natural que puede desarrollarse cuando aprendemos a escuchar con coherencia y responsabilidad.
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